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el amigo, con el vecino, cQn
el pobre, así como amor de
una sana libertad, congruente
con la dignidad del hombre;
obediente reverencia al supre
mo magistrado, así como los
tributos a cualquiera que hace
sus veces: estas son las vir
tudes casi comunes entre aque
llas gentes. Y por la misma
razón por la que decía César
que los Belgas eran los habi
tantes má.s poderosos de .. : la
Galia -esto es, porque rara
mente se acen;aban a e\Ios
quienes introdujeron todo
aquello que enerva losanh
mos-; por esa razón, digo;
en aquel alejamiento de las
ciudades de hombres refinac
dos, crecían jóvenes verdadeó
ramente vigorosos. Pues, así
como en otras partes casi no
hay nadie que quiera ceder
en talento, así entre aquellas
gentes no se encontrará nin
gún adolescente que acepte
ser inferior en fuerzas a otro:

Viven en su mayor parte.
de leche, trigo y carne, y es
tán muy lejos de los condi
mentos apicianos, que fueron
inventados más bien para ex
citar la gula que para nutrir
el cuerpo. Provocan y atacan
a los becerros, les clavan dar
dos, los afrontan con lanzas
al embestir con los cuernos,
o flexionan el cuerpo con ad
mirable destreza y esquivan el
peli!!ro. O también abaten a
la fiera indómita. se montan
sobre ella, la cabalgan como
domadores y permanecen lar
go tiempo sobre aquella piel
tan extraordinariamente escu
rridiza. Se sostienen firme
mente en los caballos, avanzan
en velocísima carrera, y eje
cutan admirables hazañas de
este género, que dejan estupe
factos a los extranjeros que
las miran, no acostumbrados
a tales proezas. Corren ade
más a pie, luchan, saltan, jue
gan a la pelota a mano.des
nuda, manejan varias clases
de armas, visten burd¿s paños
y también se saben defender
en las escaramuzas contra los
flechado res circumvecinos.

Estos son los ejercicios en
que en aquellas tierras se
adiestran los jóvenes y en los
que suelen ya sobresalir cuan
do apenas llegan a los años
de la pubertad. 'No es de ad
mirar, pues, que de tal for
mación en la edad tierna sal
gan después hOlnbres de 'gran
fuerza corporal, por una par
te y por otra, de elevadas
prendas de espíritu, ciudada
nos utilísimos a la patria,
grandes sos!enedores de la pa
labra empenada y fidelísimos
gobernantes. Que Campoy fue
educado en estas costumbres
lo demostraron suficientemen~
te tanto sus fuerzas corporales
por las que fue famoso desde
su primera juventud, como
aquella sólida virtud dJll la
que durante el curso de su
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de Clavigero, O la libertad y
cltn audacia de Alegre: sin
cm.bargo, le cabe el mérito de
ser el primero y de haber reci
bido quizá las 'más duras re
presalias.

En lo humano, su vida es
indudablemente la de 1nás in
terés por sus contrastes, por
s~! color, por sus pocas pe
ro sublimes alegrías y por sus
largos infortunios. Desde la
infancia tiene rasgos excepcio
nales, llenos de personalidad,
de libre impulso, de nobleza.
Esos trazos de originalidad
lo hacen a veces pa,recer U11

ser extraño, medio soiiador,
demasiado idealista.

Creo que a todo lector ofre
cerá el biógrafo un gozo lite
rario y humano con estos
apuntes llenos de compañeris
mo, afecto e ingenua sencillez,
en cuya traducción deseamos
nosotros haber dejado su sai
bar o su encanto.

Próximamente la Universi
dad, en su Colección del Es
tudiante Universitario, publi
cará cinco de estas Vidas de
Mexicanos Ilustres, de una de
ellas ahora la Revista Univer·
sidad a1!G,nza una selección.

J O S E
e A

De la ilustre generación de
Jesuítas expulsados a 1talia en
1767 -bien conocidos ya sin
duda en nuestro medio inte
leetual- se de-staca el famoso
grupo de humanistas, filóso
fos, historiadores, poetas, ora
dores, etc., que en Nueva Es
paña renovaron la cultura y
en E'uropamanifestaron los
valores patrios, Pocos desco
nocen quizá los nombres de
Clavigero, Alegre, Abad, Lan
divar, Márquez, Cavo, Manei
ro, etc.

Probablemente uno· de los
menos conocidos -)1 con me
nos justicia- sea el P. José
Rafael Campoy, a quien pode
mos considerar como el decano
del grupo. Decia con menos
justicia, porque por los da
tos del biógrafo, paiYece haber
sido el primero que enmedio
de ellos se preocupó por co
rregir los defectos de méto
do, enseñanza y educación y
los errores de actitud orien
tación y doctrina. Es el de
más\ 'edad del grupo, y en
él' reconocen todos como al
hermano mayor, a quien acu
den en las dudas y, dificultades
y a Quien siguen en la preocu
pación y en los ideales. Quizá
no tenga la seriedad y rigor

Lugar de nacimiento. Linaje
de sus padres.

Este fue José Rafael Cam
poy, que tuvo por suelo natal
una ciudad de Sinaloa, que los
indígenas vulgarmente llaman
Los Alamas, por la abundan
cia de estos árboles en aquel
lugar; y por esto el mismo
Campoy llamó en latín a su
ciudad n a tal, Populópolis,
adaptándole el nombre. Era
Populópolis uno de aquellos
remotos pueblos construidos a
manera de .fortaleza para de
fensa de los indios vecinos, no
sujetos aún al dominio espa
ñol; y precisamente la familia
de los Campoy traía su origen
de aquellos primeros defenso
res, beneméritos del Monarca
Español y de su Patria. Esta
familia, por estar tan lejos de
las delicadas costumbres de las
ciudades opulentas, había sido
formada totalmente y perpe-'
tuada por varones magnáni
mos y vigorosos' que vivían co
mo bajo leyes espartanas, las
cuales, sin embargo, eran sua
vizadas por la Religión Cristia
na y por la abundancia de todas
aquellas cosas que proporcio
nan una vida y posición ho
nestas.

En una visita a aquellas
regiones, el Marqués José de
Gálvez se hospedó con la
familia Campoy. La madre
es Andrea Gastel, mujer
también de rancio abolengo
e ilustres parentescos.

Breve Exordio.

V
ARON sabio, cierta-

.

mente entre los pri
!ueros de nuestra épo

. ca, que nació por aquel
tiempo en que se había embo
tado el buen gusto por 1<is
ciencias en la Nueva España.
El, sin ningún maestro, sin
ningún guía, se formó un pa
ladar refinado y por sí solo
descubrió los mejores princi
pios de todas las ciencias. Por
todos conceptos es digno de
que lo recordemos entre los
Mexicanos ilustres.

Nacimiento 'V niñez. Prime
ra juventud en -la vigorosa vida

del campo.

De Javier Campoy y Andrea
Gastel, cuyo matrimonio fué
muy fecundo, nació José Ra
fael el 15 de agosto de 1723,
siendo regenerado en las aguas
bautismales en la Parroquia de
la misma villa.

Pasó su niñez como suelen
pasarla la mayor parte de los
niños en esos pueblos tan re
tirados del bullicio de las ciu
dades populosas. En esos luga
res de América, pueden verse
ordinariamente aquellas ingr
nuas costumhres v nohle srnci
lIez que distinguían ~ los tiem
pos primitivos de la humani
dad. Probidarl la más recta.
hospitalidarl. liberalidacl gene
rosa en dividir 10 propio con



12

vida hizo frente impertérrito
a la fortuna siempre adversa.

A los ocho años es envia
do a: México a hacer sus
estudios desde las primeras
letras. Estudia éstas con los

.P. P. Beelemitas. Inicia lue
go los estudios superiores
en San Ildefonso. En am
bos le tocan algunos maes
tros de gran rigor, que lo
hacen interrumpir sus estu
dios.

Mas Campoy, estando dota
do por la naturaleza de cier
ta elevada índole y educado
en su tierra natal según prin
cipios más liberales y huma
nos, y habiendo experimen
tado ya antes el rigor de un
maestro en el Colegio de los
Beelemitas, juzgó que no po
dría, absolutamente, soportar
a este nuevo maestro, tan ás
pero en sus palabras y en sus
hechos. Pues en su clarísimo
entendimiento brillaban ya en
tonces ciertas nociones preco
ces de la humana nobleza
con que los maestros deben
tratar a sus discípulos; medi-'
taba i'nsistentemente en que
él' era un hombre, semejante
al maestro, dotado de razón,
a quien no se debía üatar
con ofensas y amenazas y
azotes como a los esclavos,
sino que mostrando benevo
lencia y amabilidad, debían
atraerlo suavemente, como a
joven noble, ~ la' fo:maci~'J11
cristiana, civil y. literana.
Pues aún no poseía un juicio
tan experimentado y pruden
te, que -pudiese comprender a
perfección cómo debemos obe
diencia a los que nos gobier
nan y cómo no porque aquél
a quien están subordinados no
comprenda, o no conozca, o
quizá desprecie la recta for
ma de ejercer su cargo, por
esto les sea lícito a los súb
ditos abandonar su deber. Por
lo cual determinó retirarse
ocultamente del seminario y
buscar otro medio de vivir,
estando firmemente convenci
do de que, la severidad y el
rigorismo de aquel maestro,
hería injustamente la dignidad
humana, la injuriaba y la des
preciaba.

Fuga del Colegio. Sirve como
humilde criado

A ningún mortal comunicó
sus determinaciones; se esca
pó solo; no sé en qué rincón
estuvo escondido largo tiem
po; en cuanto a la toga y el
uniforme, que son distintivos
de los alumnos, los rasgó, ven
dió a vil precio los pedazos;
compró un sombrero y con
sólo la ropa ordinaria, aquel
digno adolescente de catorce
años tomó a pie el camino ha
cia la Villa de Guadalupe, a
tres Kms., de la ciudad de.
México. Después., de. vender'
ahí las hebillas de plata de sus

zapatos, sin saber a dónde ir
y sin conocer los caminos, se
abandonó a la suerte y casual
mente prosiguió por aquel ca
mino que lleva a Tepotzotlán.
Mas luego de caminar un po
co, creyó conveniente quitarse
los zapatos, que sin hebillas
para sujetarlos, más bien le
servían de estorbo que de ayu
da al caminar.

Había andado ya como 20
Kms., cuando de improviso se
encontró frente una viuda
campesina y particularmente
achacosa, cuya pequeña casa
campestre se hallaba entre
Cuautitlán y Tepotzotlán. Se
atreve a hablar con ella, ofre
.ce servirle, convienen en el
precio, y he aquí a Campoy
trasladado de los estudios. a
los servicios domésticQs. In
mediatamente encomendó a su
cuidado sacar agua de un po
zo, echar los alimentos a los
puercos y a las gallinas y otros
innobles servicios semejantes,
a los que nunca había estado
acostumbrado. Sin embargo,
prestar estos quehaceres servi
les no era lo que más cansaba
su paciencia; mucho más inso
portable fue para él tener a
cada momento que disputar y
pelear acaloradamente con
aquella vieja ignorante, cuan
tas veces le ordenaba ella al
go con necesidad o le hablaba
imperiosamente. Pues Cam
poy, mostrando ya desde el
tiempo de su mocedad una ad
mirable prudencia, y estando
conformado por un fuerte im
pulso natural para abrazar y
defender la verdad y la rec
titud aún en las cosas más
pequeñas, procuraba con mu
chas razones convencer a la
neurasténica viuda de que de
bía desistir de sus necedades.
y en medio de tantas cosas
absurdas de aquella servidum
bre, que después contaba a un
intimo amigo suyo, vió más
claro que la luz, con cuán ma
duro juicio, había dicho Tu
lio: Es indigno del sabio de
pen~er de las palabras de los
neoos.

El Rector del Colegio to
ma todas las providencias
para encontrar al fugitivo,
lo que se logra al fin. Se
juzga prudente alejarlo un
tiempo de los estudios. Al
reanudarlos, se encuentra fe
lizmente con excelentes
compañeros, que mutua
mente se estimulan al estu
dio. sobresaliendo Campoy
por su talento y su precoz
prudencia.

Campoy cada día desarrolla
ba más su entendimiento v
queda aún hoy un testigo ocú'
lar que nos aseguraba que en
aquella edad el joven; Campay
había llegado a la más alta per
fección en la filosofía peripa
tética. Y el nombre de Campoy
era ya famoso por entonces
no sólo entre sus condiscípu-

los o entre los otros alumnos
del mismo seminario, sino que
con motivo del trato mutuo y
de los certámenes filosóficos
con los alumnos de las otras
escuelas, hubo fácil coyuntura
para que se difundiera su glo
ria literaria fuera de las pro
pias aulas.

Ejercicios dialécticos en la
U1liversidad. Brillantes dotes
de Campoy. Corona felizmente

sus estudios.

Había sido establecido, des
de la fundación de la Univer
sidad Mexicana, que los estu
diantes de filosofía, aunque
escucharan a otros maestros
-cada uno al suyo en la pro
pia escuela-, sin embargo, to
dos juntos y cada día. por la
mañana, antes del tiempo des
tinado a sus particulares cla
ses, acudieran a los' Maestros
comúnes de la Universidad.
Determinación en verdad con
veniente, sea para acrecentar
el honor de la Universidad co
mo madre común de todas las
escuelas; sea para que la ju
ventud se instruyese más
abundantemente; sea en fin
para que los jóvenes, al trabar
entre sí amistad, rechazaran
ciertos cuentos absurdos sobre
los autores de las doctrinas
contrarias, se acostumbraran a
salir al sol y al polvo, apren
dieran a conocerse mutuamen
te, se abstuvieran de opiniones
determinadas por prejuicios:
pues de otro modo, miserable
y vergonzosamente nacen, se
fomentan, se hacen viejos los
recíprocos odios de los parti
dos, casi por naderías y baga
telas, con no pequeño detri
mento de los estudios. Así
pues, todos los días en la Uni
versidad, los alumnos de las
diversas escuelas escuchaban
en común a uno de los Docto
res durante una hora íntegra;
y bajo su dirección cada cual
defendía alternadamente su
propia doctrina.

La fama de Campóy se
extiende entre los jóvenes y
en los Colegios sus maestros
10 colman de alabanzas. En
las disputas y ejercicios aca
démicos muestra cualidades
extraordinarias. En compa
ñía de Abad (Diego José)
logra los primeros lugares.

Entrada en la Compa;ñía. No
viciado. Estudios de Humani

dades. Maduración de su
talento.

Pero Campoy era de esos jó
venes de prudente y sólido jui
cio, a quienes ni la fortuna ni
la ciencia de las cosas embria
ga a tal punto que desprecien
la salud del alma a cambio de
los honores del mundo o de
los nuevos conocimientos. Por
10 cuar, siendo llamado por
Dios a la humildad de la Com
pañía" Ínmediatamente,~' dijo
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adiós a sus padres y a la· es"
peranza de dignidades que por
su ciencia y linaje nadie, du
daba algún día se le concé.de
rían. El 26 de noviembre ·de
1741 partió a Tepotzotlán,
donde después de terminar re
ligiosamente el bienio de no
viciado y pronunciar según
costumbre los' tres votos, se:
dedicó al estudio de las bellas
letras en el Seminario del mis"
mo Colegio. Fue entonces
cuando formándose un juicio
cada vez más rriáduro, repen·:
tinamente resplandeció una luz
en el entendimiento deCam
poy, y encaminado solamente
por esa luz, como que se liber
tó de las tinieblas, no teniendo
ya en adelante necesidad de
mae~tro alguno para alcanzar
en un sentido verdadero y ge
nuino el buen gusto para todas
las ciencias. Habiendo sido
acérrimo en las disputas filo
sóficas, veneraba y estimaba
grandemente a Aristóteles, de
quien se había creído discípulo
sólo porque había aprendido
en la escuela a debatir agita
damente y vociferar sobre
unas cuantas tesis. casi sin
utilidad alguna. De esta admi
ración que tributaba su mente
al príncipe de losperipatéti
cos, le vino el deseo de leer
su Retórica y su Poética .. y
al hacerlo con diligencia, Sf'

quedó completamente atónito y
apenas daba fe a sus ojosái'
ver que diferente era este Aris~

tóteles que ahora leía yestu
diaba, de aquel Aristóteles.dis
putador de sutilezas qtiééf se
había imaginado por las falsas
leyendas de aquellos que se pro-,
clamaban discípulos del prín
cipe de los filósofos. Del mis
mo Aristóteles leyó también
con atenta meditación los Tó
picos, comentados tan agrada
ble, copiosa y elegantemente
por Cicerón; de los cuales, así
como de los Académicos V de
otros libros del OradorR¿ma
no, es verdaderamente admira
ble cuántas luces sacó para uti
lidad de sus estudios. Y así
aprendió con su solo criterio,
sin explicación de maestro al
guno, qué enorme dife'rencia
hay entre el verdadero sabio
y el eterno disputador de ba
gatelas. Partiendo, pues, de es
tos como principios de, una
más sana cultura, engrandeció
a Aristóteles principalmente
porque en todas sus obras, ya'
en la Retórica, ya en la Poéti
ca, en la Lógica o en la Polí
tica, siempre este filósofo, de
talento verdaderamente el más
grande, se consagró totalmen-.
te a la búsqueda de la verdad.

Mas lo que sobre todo de
terminó que la excelsa inteli
gencia de este joven se 'perfec
cionara más y más, fue aquella
profunda meditación que em
pleaba en la lectura de-los auc
tares' de mejor .buen gusto;
Cierto día se solazaba" sólita-:
rio, en'el jardín' privado; sos-
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teniendo en sus manos no sé
qué libro de Cicerón, cierta
mente de los filosóficos, que
meditaba con atentísimo pensa
miento, cuando de repente,
inundado de increíble gozo e
introducido por una luz nueva
a una región extraña, exclamó:
Verdaderamente este houl,bre
es de criterio segurísinio en
sus argumentaciones, El, con
taao por su saber entre los
primeros que ha tenido la re
pú'blica literaria, pon'ía todos
sus esfuerzos en alcanzar la
veMad. i Oh Santa, Verdad!
¿Cuándo res~trg'irá aquella
edad de oro en que los hO'TU
bres seamos tan sinceros, que
en..las disputas confese'mos al
gunas veces: dudo sobre esto,
esto otro apenas lo comprendo,
aquello lo ignoro completamen
te?

Desde este momento de su
vida, no hubo en los estudios
de· Campoy sino solidez y ex
tirpación de prejuicios. Y en
tonces contempló con su mente
un piélago de vasta inmensi
dad, donde obtener un juicio
recto en todas las ciencias. Por
10 cual, siempre tuvo como al
go sagrado en cualquier cosa
que leyese o tomase para
aprender: buscar dondequiera
la verdad, investigar minucio
samente todas las cosas, escu
driñar 10 intrincado, distin
guir 10 cierto de 10 dudoso,
despreciar los inveterados pre
juicios de los hombres, pasar
de un conocimiento a otro, eli
minar las palabras poco aptas,
que indudablemente complican
y obscurecen cualqu ier tesis
propuesta.

Debido a la situaclOn de
los estudios en la época, se
ve obligarlo a formarse e ins
truirse por si mismo. Al
terminar sus estudios de
Humanidades, es enviado a
enseñar Filosofía en Puebla,
y después Gramática en San
Luis Potosí. Vuelve a Mé
xico para dedicarse entera
mente a los estudios Teoló
gicos.

Cam.!,oy, maestro y guía de la
juventud

De este Campoy aún no he
cho hombre, bebieron muchí
simas luces en la comunicación
de los estudios (para hablar
sólo de los que han muerto) :
Galiana, Abad, Clavigero, Pa
rreño. Alegre, Cerdán, Dávila,
Cisneros y otras jóvenes de
muy ilustre ingenio, que na
cieron felizmente en México
por esa época para una nueva
estructuración de las ciencias.
Ellos, jóvenes entonces, cie"r
tamente no se avergonzaban de
confesar más tarde, ya de
hombres y cuando se contaban
entre los literatos de primera
fila (lo que nosotros escucha
mos de algunos de ellos), que
les sirvió muchísimo para el

buen gusto en las letras, ha
berles tocado en ese tiempo
afortunadamente tener trato
con Campoy, Ni podría nadie
escribir ciertamente el elogio
de alguno de ellos, sin mencio
nar muchas veces el nombre
de Campoy. Más aún, quizá
alguno se atrevería a afirmar
que así como Sócrates nació en
su siglo como para crear la
verdadera filosofía y difUl1llir
la; así también Campoy apa
reció en el suyo, para restau
rar las ciencias entre los Je
suítas mexicanos, Tal renova
ción literaria no le significó
ciertamente a Campoy tanto
cuanto a Sócrates su filosofía,
puesto que éste dió la vida por
defenderla. No significó tanto
para Campoy, repito, pero si
vió descargársele un cúmulo
de infortunios, a los que sin
duda habría sucumbido nece
sariamente, si Dios. que lo ha
bía suscitado para arduas em
presas, no lo hubiese dotado
de heroica fortaleza.

Defectuosos métodos de estu
dio en la época. Campoy suJrc

sus consecuencias

Habiéndose inveterado la
corrupción de las bellas letras
y habiéndose intrQcl1,lcido in-

sensiblemente en las escuelas
de estas naciones ciertos vi
cios en el estudio de las cien
cias, el nombre ele Campoy era
proscrito por algunos como
ir;.traductor de muy peligrosas
novedades, como partidario de
vanas fantasias cientí ficas y
como estudioso de infantiles
naderías. A causa de dicho
gusto tan depravado, se había
hecho vieja ahí la costumbre
de que en el examen anual que
presentaban los Jes'1.lítas estu
diantes de Teología, se exigiese
lllUY estricta cuenta de cuanto
habían dictado los maestros cn
clase.

Mas a Campoy, cuyo espí
ritu estaba íntegramente dedi
cado a estudios sublimes y pro
fundos, le era imposible per
der su precioso tiempo en ta
les minucias. Y así sucedió,
que quien había trabajado es
tudiando asiduamente;a Sto.
Tomás a Suárez. a Petavio;
quien 1;0 sólo había leído una
o dos veces a Melchor Cano
-tenido por él entre sus auto·
res predilectos-, sino que lo
había asimilado mediante lar
guísimas meditaciones; quien
en esa eeraa ya habria podido
quizá enseñar la Teología, su
cedió, repito, que este joven de
tanta doctrina al venir al exa-
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men anual, no pudo dar razón
de los dictados de sus maes
tros, dictados Cjue no había
atendido por estar engolfado
en aquellos autores. Por esto
sus maestros pronunciaron dic
tamen solemne, señalándolo
con bola negra; y aplicado el
castigo de la corrección pú
blica. fué seriamente amones
tado y obligado a que después
dc un determinado ticmpo vi
niera dc nuevo al examen, que
debería presentar únicamente
según los textos ele la escnela,
atendiéndose así a la discipli
na y costumbres e tablecidas.

Sobrellevó él con toda pa
ciencia aquel infortunio; tran
sigió consigo mismo en inte
rrumpir un poco sus estudios;
se dedicó a los dictados de sus
maestros; y al presentarse en
el día determinado, demostró
abundantemente a todos que le
había acontecido aquella ad
versidad no por falta de co
nocimientos, sino porque 110

había tocado ni con la punta
de los labios aquellos escritos.
N o se escuchó en verdad una
queja de su boca; y si hablaba
del asunto con algún amigo,
aseguraba en pocas palabras
que le había sucedido aquello
con razón, porque fácilmente
podía haber descansado un po
co de sus estudios para cum
plir con una atención debida
a sus maestros.

Infortunios académicos.
Grandeza de ánimo

Los que lo trataban en la
intimidad -después del trá
gico suceso-o extraordinaria
mente deleitados aprendían de
su profunda erudición y entre
veían su grandeza de ánimo y
su modesta humildad. Pera
otros se formaron muy dife
rente opinión acerca de Cam
poy, Pues por los falsos ru
mores, principalmente de dos
o tres jóvenes (debido a la li
gereza de carácter de la ju
ventud ignorante), quien~s se
mofaban de aquella especIe de
('na jenación mental que hacía
a Campoy esta l' como embebi~
do en sus meditaciones y casI
olvidado ele la vida y trato de
los hombres; a causa de estos
falsos rumores, repito. se ha
bía difundido entre el vulgo
la opinión de qu~ .Campoy era
sobre todo un aflclonad~ a no
vedades y Cjue había vertIdo to
cios sus sudores ~l aprender
cosas que ~n ~bso~u.to engen
dran una CIenCia solIda. Tam
bién Demócrito fue en otro
tiempo juzgado como loco po~
sus conciudadanos: pero a.s,1
como en ellos se desvaneclO
aquella falsa apreciación so~re
Demócrito, así se desvanecIe
ron los prejuicios que muchos
se habían formado de Campoy
imprudente e in f'llndaclamente.
Se clesvanecieron ciertamente,
pero tarde: cuando ya había
encanecido en constante lucha
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con la adversa fortuna y cuan
do, desterrado ya de México,
no pudo ser elevado al magis
terio. A los honores públicos,
que se celebraban tres veces
durante el curriculum de Teo
logía y que eran distribuidos
según la excelencia de los mé
ritos, nunca fué llamado Cam
poy: y así, pasó el cuadrienio
entero como si fuese uno de
tantos; sin embargo, según el
consentimiento de los compa
ñeros que sobresalían entre los
otros, era considerado fácil-

. nlente como el primero deto
dos.

Recibe las Sagradas Orde
nes. A pesar de Un brillante
examen final, se le aleja de .
las cátedras. Su vida es de
dicada íntegramente al estu
dio y a la observancia de lil.
disciplina. Va a Veracruz,
para encargarse de los mi
nisterios propios del sacer
docio. Ahí desarrolla y per
fecciona sus grandes dotes
oratorias. Las relaciones de
Campoy en esa ciudad ayu
dan mucho a la Compañía.
Su fama de gran literato
trasciende hasta la Penínsu
la.Tiene dificultades en Ve
racruz por cierto sermón.
Hace algunos estudios para
el bienestar de su pueblo na
tal. Como actividad cientí
fica se consagra a exponer y
comentar la obra de Plinío
De la Naturaleza de las co
sas.

Destierro y peregrinación a
Italia

Haciendo estas cosas tomó
a Campoy el común infortunio
de los Jesuítas, al que present6
él un pecho esforzado y una
noble grandeza de ánimo, aun
cuando preveía, según la me
dida de su talento. una multi
tud inmensa de calamidades.

Nadie partió de la Nueva
España más ligero que Cam
poy, nadie tampoco con más
pobre equipaje; pues, como era
df carácter 2.costumbrado a
una severa ~ravedad, juzgó in
digno de sí ir cargado de far
dos y creyó le sería suficiente
su persona dondequ iera que
habitase. Y en verdad, hizo el
durísimo viaje entre inconta
bles molestias de tierra y de
mar, sufriendo con paciencia
la sed, el hambre, las fatigas,
mas contento con el gozo único
de los libros, ya los pocos que
él mismo había llevado, ya los
que por fortuna pudo conse
guirse. Y no dudamos cierta
mente que en medio de aque
llas agitaciones y movimientos,
que acompañaron a la navega
ción conjunta de tantos hom
bres, Campoy fue uno de los
más atormentados a causa de

.sus costumbres sevenSlmas
por naturaleza y por una prO-
longada Observ¡ll1¡,:iq, .

Reside en Ferrara. Eduw a
la juventud. Investiga Zoolo

gía y Boláñica

Luego pues de varios suce
sos cuando hubo llegado a
Italia y se le ordenó estab~e

cerse en Ferrara, dispuso su
vida de tal modo que pudiera
con dignidad dedicarse al es
tudio según el pensamiento de
Cicerón. Nunca dejó de pres
tarse con la mejor voluntad
cuantas veces alguien quería
tener con él una plática acerca
de asuntos literarios; y hubo
algunos jóvenes mexicanos, a
quienes al acercarse a él para
adquirir erudición, les mostró
el mejor camino en el estudio
de las ciencias y les señaló
con el dedo las más puras
fuentes donde saciaron su sed
de aprender.

Aquí, por fin, casi no hubo
nadie que no tributara justas
alabanzas a la sabiduría de
Campo)'; aún más, sobrevi
viendo entonces alguno de
aquéllos mismos que en otro
tiempo habían despreciado sus
estudios y lo habían asediado
con insuHas, comprendió ya
con muy buena fe y confesó
abiertamente que cuanto Cam
poy había aprendido de joven,
sin orientación de maestro al
guno, eran cosa s verdadera
mente útiles y dignas del hom
bre sabio; y que habían sido
despreciadas en aquellas na
ciones las disciplinas más ex
celsas -a las que se consagró
Campoy por tantos años- só
lo por que los hombres de ta
lento que florecían ahí enton
ces, se espantaban aun ante
una sombra de novedad. Pero
j por Dios inmortal!, cuantas
veces nuevos estudios no sólo
no atacan, pero si ni siquiera
rozan levemente la santa ver-

dad de la fe, ¿por qué debemos
tenier ocultas maquinaciones
en el ejercicio de aquella fa
cultad que Dios dió a los hom
bres para cultivar su ingenio
y para investigar la naturaleza
de las cosas? i No pocas ala
banzas, en verdad, deben tri
butarse a aquellos varones emi
nentes por su talento, benemé
ritos de las letras, que pro
,fundizando con sudores in
mensos los nuevos estudios, tu
vieron el poder de arrancar,
a la naturaleza como decía
Feijóo, los misterios de la ver
dad!

Vuelve en Italia a dedi
carse a su investigación so
bre Plinio, observando y ex
perimentando las cosas por
sí mismo. Al ser suprimida
la Compañía, obedece humil
demente y exhorta a los de
más a ello. El inmenso y
magnífico material de sus
estudios e investigaciones se
pierde desgraciadamente.

Enfermedad postrera
y muerte

Era cosa evidente que Cam
poy había dedicado a esta em
presa un intensísimo trabajo
durante varios años, ya que
brantado gravemente en su
salud, pero que o había des
preciado aquella larga enfer
medad porque la creyó leve, o
Ja había sufrido en si~encio

por su admirable grandeza de
ánimo. Atacado por una ligera
fiebre y clavado en el lecho,
recibía alegremente a cual
quiera que lo visitaba, y no
había nadie que sospechase la
naturaleza de la fiebre. Mas
al agravarse le enfermedad y
al preguntar muchas cosas el
médico se comprendió ya tarde
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lo que el enfermo mismo no
sabía o lo que había descuida
do manifestar: esto es, que
por la ingle se extendía la gan
grena producida por humores
corrompidos. Inmediatamente
supo que. se apresuraba a )a
muerte y fue confortado con
los últimos sacramentos. Pero
ni ante el terrible aspecto de
la muerte abandonó aquella
espartana fortaleza y áquella
tranquila dignidad de rostro,
que en otro lugar dijimos ha
ber sido perpetua compañera
de su vida. Murió cristiana y
valerosamente el 29 de diciem
bre del año 77 del siglo que
corre, y de su edad casi a. la
mitad del 55. Fue sepultado'en
el Templo Parroquial de la
Virgen María, que vulgarmen
te llaman de la Caridad, cerca
del pequeño Rhín, que divicle
por en medio a Bolonia.

Panegírico postrero

Quisiéramos hacer inmortal
la memoria d'e Tasé Rafael
Campoy, princip~lmente por
aquella razón por la que Tu
lio se esforzó en salvar del
olvido de los hombres y del
silencio el mérito de Antonio
y de Craso, que, como él mis
mo decía, casi iba desapare
ciendo ya en su época: preci
samente porque, así como An
tonio y Craso nunca podrí.an
ser conocidos por sus propIas
obras, así tampoco Campoy.
En esto también era semejan
te a Sócrates, porque mere
ciendo por su eminente sabidu
ría ser alabado entre los más
grandes hombres de su siglo,
sin embargo, no nos quedan
ningunos escritos suyos en que
pudiese la posteridad admirar
el genio de tan ilustre varón.
Mas Campoy, fue digno de to
da admiración por su excelso
talento por el que parecía co
mo nacido para llevar a cabo
el progreso de las ciencias;
pero fue aún más ::tdmirable
por la extraordinaria constan
cia con que valerosamente se
opuso al torrente de agitacio
nes levantadas contra él para
hacerlo que siguiese el acos
tumbrado método de enseñar.
A causa de la inclemencia de
)os tiempos, sucedió que el va
lor de sus méritos no fuera
advertido por aquellos a quie
nes tocaba exaltarlo y honrarlo
con las primeras cátedras para
el bien público.

El, a pesar de todo sin nin
gún guía en sus estudios, sin
que se le propusiera ninguna
esperanza de premio, sino sólo
por el deseo de saber y de
adornar su mente con las be
llas artes, llegó a tal renom
bre de sabiduría, que con todo
derecho se lo puede comparar
a los Franklin y a otros pre
claros varones de grandeza se-

(Pa,r-a a la pág. 31)



RAFAEL

UNIVERSIDAD DE" MEXICO .

se llega a la belleza por aproxi
mación: "En vano, en vano /
rueda la angustia -macilento
/ hueco-; / en vano marcan
horas fantasmas los relojes. /
Inútilmente / las brújulas
apuntan al ocaso".

C V.

VícTOR MANUEL VILLEGAS,

Hierros coloniales de Zacate
caso Instituto de Investiga
ciones· Estéticas. Universidad
Nacional Autónoma de Mé
xico. México, 195 5. 162 pp.

Zacatecas es una de las ciu-
dades que conservan los más
bellos ejemplos de hierros
forjados, que este libro ilus
tra con dibujos y fotografías,
y los compara con ejemplares
españoles correspondientes en
estilo. En España el arte del
hierro era ya conocido en

tiempo de los celtas. Si el cris
tianismo proporcionó temas
numerosos, los árabes intro-

JaSE
(Viene de la. pág. 14)

mejante, que produjo el siglo
XVIII en América.

Dos de los grandes Jesui
tas, Abad y Alegre, ensal
zan, a través de la pluma
de Maneiro, las grandes vír
tudes y talento extraordina
rio de Campoy.

Epílogo.

Hemos dicho muchas cosas
acerca de las dotes de alma
de Campoy y de la índole de
masiado severa consigo mis
mo; añadiremos este solo tes
timonio: habiendo inflamado
los ánimos de muchos J esuítas

dujeron el acero y las formas
musulmanas de cerrajería, y
los judíos de Cataluña difun-

CAMPOY
mexicanos para buscar una
más saludable literatura; y ha
biendo difundido la afición
por una cultura universal, sin
embargo, por un obstinado si
lencio de todo lo suyo, vivió
los diez últimos años de su
vida, enfermó y murió en la
más completa pobreza en la
cual. empero, se conservó
siempre congruente consigo
mismo v como un héroe de
fortalez~ inquebrantable. Ver
daderamente. cuando México
dé a luz su historia de la res
tauración del buen gusto en las
letras (empl-esa que ojalá aco
metiera alguno), Campoy será
digno de ocupar un lugar en
tre los nombres más ilustres.

dieron nue\'as técnicas: cince
lado en el corta frío, calado'y
repujado. Durante el período
gótico-español se construye
ron hermosas rejas para las
catedrales; pero la época más
brillante de la cerrajería coin
cide con el descubrimiento de
América. A principios del si
glo XVI se creó el estilo pla
teresco. que se importó a la
N ueva España. donde se apli
có el hierro arútico casi en
forma exclusiva a la arqui
tectura, y no llegó a superar
a los modelos españoles.
N uestros hierros, en su mayo
ría, corresponden al tipo ex
tremeño, el más sencillo y po
)Jular de todos, y no tienen
ningún influjo indígena, ya
que a los nativos' no les esta
ba permitido adiestrarse en
este oficio.

c. V.

REFLEJO DE MEXICO EN LA OBRA DE JOSE J\10RENO VILLA
(Vime de la .pág. 4)

tampoco de sus dos obras
sobre escultura colonial y
artes plásticas mexicanas;
para nuestra intención en
esta breve nota es Cornu
copia de México .10 intere
sante. Dicho libro, escrito
en un período de tiempo

. qúecubre l6sdos'años"1)ri
meros de su estancia eti
México, ofrece, junto con
las primeras reacciones, las
ulteriores, cuando (como
dice) "México va crecien
do dentro de mí", cuando
el autor está ya "en el pe
ríodo del amor a México,
lo que quiere decir que ha
pasado la fase de la sor
presa". Abarca ahí mu
chos y muy diversos as
pectos mexicanos, aunque
así diluya un tanto el efec
to: "abarcando mucho a
cambio de perder en inten
sidad".

El título mismo del li
bro, según el autor, es
símbolo de la vida mexica
na y por eso lo ha escogi
do; ya que la vida aquí le
parece esencialmente "ro
cocó": muebles, fachadas,
trajes populares femeni~
nos, charros a caballo en
los paseos públicos, obje
tos diversos, como bande
jas, pulseras, anillos, todo
lo ve marcado con el sello
del siglo XVIII. "México
es cornucopia por todas
partes: la cornucopia es
-resumen del rococó y pro
ducto de contrastes, de cla-

roscuro, de contradiccio
nes". Afirma ante todo
haber entrado en México
"libre de prejuicios".

Respecto a la impresión
tan honda y entrañable
que el español puede sentir
al oír su lengua hablada
por otros pueblos al otro
lado del mundo, dice:
"Voy creyendo que los me
xicanos tienen todavía, al
cabo de los siglos y de los
cruces, una dificultad na
tiva para hablar el caste
llano". (Es de Moreno
Villa de quien hablo, no
de mí; pero no puedo ci
tar esas palabras suyas sin
indicar al margen 1o
opuesto de mi opinión: el
castellano hablado por el
pueblo .mexicano me pare
ce en ocasiones más casti
zo, más elegante que el del
pueblo español). Ve ahí la
posibilidad de que el aná
lisis psicoanalítico hallara,
en el lenguaje del pueblo,
"lo que había en el fondo
del alma mexicana de pe
culiar y obstaculizador
para pronunciar el idioma
adoptado hace cuatro si
glos". ("Idioma aprendi
do", le oí decir a Moreno
Villa, aludiendo al caste
llano hablado en general
por los americános).

El mexicano le parece
"mucho más recatado y
comedido" que el español;
insistiendo, en su libro La
Escultura Colonial: "El
mexicano es,. en su trato

y lenguaje, mucho más se
reno, templado y comedido
que el hombre celtíbero
medio. Habla bajo; modi
fica las frases españolas,
limándoles toda forma au
toritaria o impositiva; da
muestras, en suma, de
cierta preferencia por el
aplomo, la corrección, la
cortesía, hasta el punto de
que un español de esos que
se llaman castizos, coloca
do de repente en un círculo
mexicano, parece un ente
melodramático".

La cortesía, la galante
ría y la religiosidad son
"tres notas muy fuertes
en el carácter mexicano".
" o existe el vocabulario
soez que en España". En
tres gestos del mexicano
(para indicar dinero, se
ñalar medida de tiempo y
dar gracias) ve otros tan
tos rasgos de algo común
en el pueblo: expresividad
estática; hieratismo de ra
za.

Sus amistades estaban
entre el medio intelectual
y las clases acomodadas
de la capital (véase el ca
pítulo "En México", de su
autobiografía Vida en
Claro), pero le fascina, co
mo a tantos extranjeros,
el pueblo, el indio. El in
dio es "el hombre acurru
cado", cuyos ojos "tienen
una, gran fogosidad apre
tada". La fortuna del in
dio "está unida a la quie
tud, a la pasividad, al en-

simismamiento"; y surge
así "la imagen de As ia".
Pero no cree que México
equivalga a todo lo que di
cha actitud lleva consigo,
porque sólo "hay que tener
presente tal postura como
índice étnico". En el fondo
(ahí aparece el escritor in
fluido por el 98 y por el
respeto a la actividad in
dustrial anglo-sajona) no
le gusta lo que denota;
porque para Moreno Villa
el trabajo es "alegría",
olvidando que el trabajo
creador del poeta, aunque
no sea remunerado, sí pue
de significar alegría, pero
el trabajo monótono y fa
tigoso del pobre, siempre
mal remunerado, no puede
significarla.

El indio le parece triste,
y frente a esa tristeza, co
mo español que recuerda
cosas pasadas, siente re
mordimiento, preocupa
ción de culpabilidad: "Esa
tristeza secular, cuya cu
ración se me antoja impo
sible, ¿ se debe a mí? No
puedo creerlo ... Hay ra
zas tristes y razas fáusti
caso y atlnque éstas hayan
estado durante siglos so
metidas por una raza dura
y opuesta a sus naturales
tendencias, no pierden su
elasticidad, su ímpetu ni
su alegría".

Le sorprende el silen
cio en los mercados: "El
silencio del indio, sus mo
dales suaves y finos", En


